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			A Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo y a la Santísima Virgen. 

			Por siempre a Pedro y Jimena, mis amores. 

			También lo dedico a todos los que colaboraron para que esta obra viera la luz.

			Entre elllos, Elena Biaus de Lalor y Silvina Meabe 

		


		
			Introducción

			“Considero que Medjugorje es la más importante de todas las apariciones marianas”, enfatizó el padre Gabriel Amorth, llamado el exorcista del Vaticano, al hablar de su experiencia en ese territorio de población croata, en Bosnia–Herzegovina, donde reina María en todo su esplendor y con sus manifestaciones diarias desde hace casi cuatro décadas.

			La Virgen se ha encargado de enseñar al mundo entero desde allí la importancia de orar para vencer al maligno y domesticar la materialista vida cotidiana.

			Por otra parte, a diferencia de otras apariciones marianas ya aceptadas por la Iglesia, como Lourdes (Francia) y Fátima (Portugal) que duraron sólo un tiempo, la Madre de Dios lleva al momento de escribir este libro, 38 años de visitas diarias, ininterrumpidas a la Tierra, desde el 24 de junio de 1981.

			Sus mensajes son privados y públicos en especial los que da a Marija los 25 de cada mes, para el mundo, y a Mirjana, los días 2, para rezar por los no creyentes.

			El padre Amorth, quien ya murió, y conocía a los videntes de Medjugorje, hizo esa ratificación en el capítulo “Reina de la Paz” del libro “Más fuerte que el mal” que escribió con otro autor1.

			La realidad es que el corazón inmaculado de María reina en Medjugorje, ésa que era una pequeña aldea croata en pleno gobierno comunista en 1981 y que está situada en la parte de Herzegovina, en la ex Yugoslavia. Ahora es un centro de renovación espiritual y sanación de heridas físicas y espirituales reconocido internacionalmente.

			Muchos van y creen que con una vez bastará, pero la Madre los atrae inevitablemente y vuelven en otras ocasiones. Yo misma fui en cuatro oportunidades a lo largo de 18 años y viviría allí con mi marido, si ésa fuera la voluntad de Dios. 

			Como se ha difundido en el mundo entero, la Santísima Virgen se apareció a seis niños en territorio de la parroquia de Medjugorje y les hizo una seña con la mano para que se acercaran. Llevaba al Niño Jesús en brazos.

			Al día siguiente, 25 de junio de 1981, les confirmó: “Soy la Reina de la Paz”, como atestiguaron los seis videntes. Los adolescentes andaban ese día de San Juan Bautista, feriado en la región, paseando en las inmediaciones, por entre las afiladas piedras del monte Podbro, en Bijakovici, un pueblito pegado a la iglesia de Medjugorje. Con el tiempo el lugar donde se apareció María por primera vez, se llamaría la Colina de las Apariciones. 

			Mi desembarco como periodista–peregrina en Medjugorje fue en el Año Santo, el Jubileo declarado por San Juan Pablo II en el 2000 y concurrí en peregrinación a vivir la Semana Santa en este lugar privilegiado que nunca más se pudo despegar de mi mente y de mi corazón. Luego regresé a pasar once días en septiembre y octubre del mismo año.

			Si bien mi primera conversión fue con la Virgen en su advocación de Nuestra Señora de Schoenstatt (recibí dos imágenes para peregrinar y luego hice la Alianza de Amor con Ella), quien como Madre en sus distintas manifestaciones se nos acerca para rescatarnos y arrimarnos al Camino, Medjugorje en la Semana Santa del Jubileo inundó mis sentidos y me transformó porque es casi imposible sustraerse al bálsamo sanador de la Reina de la Paz.

			El Papa Francisco autorizó las peregrinaciones  a Medjugorje

			El Papa Francisco dio su autorización a la organización de peregrinaciones al santuario mariano de Medjugorje, Bosnia Herzegovina, siempre que no impliquen un reconocimiento de las apariciones, ya que todavía se encuentran en estudio por parte de la Santa Sede.

			Así lo comunicó el director de la Sala de Prensa del Vaticano, Alessandro Gisotti, en una declaración a los corresponsales acreditados ante la Santa Sede, el 12 de mayo de 2019.

			“Como anunciaron esta mañana de forma conjunta Mons. Henryk Hoser, visitador Apostólico con carácter especial para la parroquia de Medjugorje, y la Nunciatura Apostólica en Sarajevo, el Santo Padre ha dispuesto que sea posible organizar peregrinaciones a Medjugorje”, explicó Gisotti.

			También señaló que esas peregrinaciones deben evitar que se interpreten “como una autentificación de los eventos conocidos que requieren todavía de un examen por parte de la Iglesia”.

			Por lo tanto, “hay que evitar que tales peregrinaciones creen confusión o ambigüedad sobre el aspecto doctrinal. Ello corresponde también a los pastores de toda orden y grado que tengan la intención de acudir a Medjugorje y celebrar o concelebrar también de modo solemne”.

			“Considerado el notable flujo de personas que acuden a Medjugorje”, continúa la declaración de Alessandro Gissoti, “y los abundantes frutos de gracia resultante, tales disposiciones son parte de la atención pastoral peculiar que el Santo Padre ha intentado dar a aquella realidad, dirigida a favorecer y promover los frutos de bien”.

			Por lo tanto, “el visitador Apostólico tendrá mayor facilidad para establecer, de acuerdo con los ordinarios del lugar, relaciones con los sacerdotes encargados de organizar las peregrinaciones a Medjugorje, como personas seguras y bien preparadas, ofreciéndoles informaciones e indicaciones para poder conducir fructíferamente tales peregrinaciones”.

			

			
				
					1 Más fuertes que el mal El demonio: reconocerlo, vencerlo y evitarlo Amorth, Gabriel – Zanini, Roberto Italo – Editorial San Pablo

				

			

		


		
			  

			Capítulo 1

			Medjugorje 

		


		
			  

			En Medjugorje Ella obra en sus hijos y casi ninguno se vuelve sin obtener algo, un pequeño milagro, la conversión, una profunda transformación2 interior, el don de la fe y hasta ha habido reconciliaciones, al pie de la Cruz de uno de los montes, de cónyuges separados hacía más de 20 años.

			Medjugorje, sin dudar, es tierra de milagros y de transformaciones.

			Para los frailes menores de la orden Franciscana que dirigen el lugar, los mensajes de la Virgen son centrales. Por sus indicaciones, han instaurado un programa vespertino en la Iglesia de Santiago Apóstol del que no se separan, que empieza a las cinco de la tarde con el rezo de los tres misterios del Rosario, la Misa, el Rosario de la Paz, la adoración de la Cruz, la adoración al Santísimo Sacramento y las oraciones de sanación, según el día que toque de acuerdo con la agenda parroquial.

			La iglesia de Santiago Apóstol (casualmente el patrono de los peregrinos) es el centro de la región que es el santuario de Medjugorje. La parroquia tiene capacidad para 2000 personas, por eso se amplió en la parte trasera y se han puesto cientos de bancos al aire libre y es dónde sucede la actividad principal que es la oración diaria de miles de peregrinos, la gente del pueblo y también la Eucaristía cotidiana.

			En tanto, la Virgen se refirió a la Iglesia y a la Misa en varias de sus apariciones por ejemplo en el mensaje del 25 de abril de 1988: “¡Queridos hijos! Dios quiere hacerlos santos y por eso los invita a través mío al abandono total. Que la Santa Misa sea para ustedes la vida. Dense cuenta, que la Iglesia es la Casa de Dios, el lugar donde Yo los reúno y deseo mostrarles el camino que conduce a Dios. Vengan y oren! No miren a los demás y no murmuren de ellos. Que sus vidas sean más bien un testimonio en el camino de la santidad. Las iglesias son sagradas y merecen respeto, porque Dios –que Se hizo hombre– vive en ellas día y noche. Por tanto, hijitos, crean y oren para que el Padre les acreciente su fe y después pidan lo que necesiten. Yo estoy con ustedes y me regocijo por su conversión y los protejo con mi manto materno. ¡Gracias por haber respondido a mi llamado!” 

			“La Madre todo lo puede, usted deje que ella obre”, me recomendó Francisco, un sacerdote franciscano italiano que me confesó en Semana Santa cuando yo le presentaba mis dudas y mis pecados en el confesionario más grande del mundo, como también se considera a Medjugorje.

			Resulta que el imperioso deseo de confesarse es otro de los “fenómenos” de Medjugorje, por eso la línea de confesionarios es inacabable y hay momentos en que los sacerdotes llegados de diferentes países no dan abasto para atender a los feligreses que buscan reconciliarse, encontrarse y descubrir a Dios en el sacramento de la Confesión.

			Debo agregar que Francisco, mi confesor italiano, en ese momento, fue un fruto de Medjugorje porque allí le nació su vocación sacerdotal.

			Tal vez valga la pena contar cómo llegué yo a Medjugorje ya que la Virgen, estoy segura, tejió sus hilos de plata.

			Primero leí sin parar el extraordinario libro “El Triunfo del Corazón”, de Sor Emmanuel Maillard3 y la profusión de testimonios sanadores me conmovió profundamente.

			Mucho tiempo después, cuando yo ya también era un fruto de Medjugorje, Sor Emmanuel vino a Buenos Aires, Argentina, donde resido. Fue entonces que pidieron a los medios de difusión que enviaran periodistas para una conferencia de prensa y la única que concurrí fui yo, por la agencia Noticias Argentinas (NA) donde trabajo desde 1997. ¡Tenía a la autora del libro que me impulsó a Medjugorje a mis anchas! y la religiosa debió conformarse sólo con mis preguntas que la hicieron decir que La Virgen se aparece en Medjugorje porque las potencias del mal atacan al ser humano y Ella a través de sus mensajes nos da las armas para combatirlas y la paz. Fue un reportaje breve y rodeado de muchas personas. Después me crucé varias veces con Sor Emmanuel en Medjugorje, pero nunca más hablamos.

			Sor Emmanuel, en sus libros y charlas impulsa a realizar el ayuno que pide la Virgen que es miércoles y viernes a pan y agua.

			Mi experiencia es anterior a mi llegada a Medjugorje. El 24 de noviembre de 1999 inicié un ayuno 4 por sugerencia de una amiga de grupos de oración, Norma Pizoli, y lo que no sabía es que se iba a extender por 30 días ininterrumpidos: al principio a pan y líquidos y luego solamente a pan y agua.

			Fue un espacio transformador, una limpieza de alma y cuerpo, los sentidos se agudizaban con el paso de los días; una profunda piedad me atravesaba, varios enfermos por los que recé se sanaron. ¡Estaba en la gloria! Fue obra de la gracia de Dios Padre.

			Toda mi familia vive en la ciudad de Córdoba y en ese momento todavía estaba Raúl, mi padre, porque mi madre había fallecido en 1990 a los 53 años cuando yo tenía 34 y mi única hija, Jimena, cinco años. Viajamos ambas a Córdoba a pasar Navidad y decidí entregar mi final de ayuno a Juan Pablo II el 24 de diciembre de 1999, antes de la reunión de Navidad. Les pedí a mis hermanos que pusieran una petición en una pequeña bolsita, coloqué las mías y las de papá.

			En el mismo momento en que el hoy es santo y era el Papa abría la Puerta Santa de Bronce de San Pedro en Roma, entregué mis 30 días de ayuno, sentada frente al televisor donde se veía la ceremonia papal.

			Tres meses después, sin haberlo soñado siquiera atravesaba esa misma Puerta Santa el Domingo de Ramos camino a Medjugorje. ¡Los dones del Cielo no se habían hecho esperar!

			La invitación celestial

			Mi invitación a Medjugorje –la Virgen es la que invita– me llegó de un modo también impensado.

			Caminaba un día lluvioso y desapacible de febrero, verano en estas latitudes, rumbo a mi destino periodístico, los tribunales federales, donde estaba acreditada. De repente me atrajo una librería católica, por la que, si bien había pasado muchas veces enfrente de ella, nunca me había llamado la atención.

			Adentro la dueña parecía esperarme, porque sin conocerme y a los cinco minutos, me dijo: “Te invito a Medjugorje”.

			Creo que musité un “gracias, ya veremos”. Y seguí mi caminata de veinte cuadras mojándome y absolutamente pensativa: –La Virgen me invitó a Medjugorje, me repetía sin cesar y lo primero que hice fue llamar por teléfono a mi hermana María Gabriela a Córdoba para contarle el “suceso”.

			Viajé en la misma peregrinación que la dueña de la librería y con un grupo bastante homogéneo. Creo que todos íbamos por primera vez, lo que nos igualaba al principio espiritualmente, con excepción de Mariana DB., quien recibía mensajes de la Virgen y los escribía en cartas con una letra particular. Cada uno tuvo la suya, un regalo suplementario de la Madre a este grupo de peregrinos. La mía fue de consuelo y ¡vaya si lo necesitaba! Después, con el correr de los días, y de aferrarnos al Rosario, la Eucaristía hasta dos veces al día (en castellano y croata), las subidas al Monte de las Apariciones y al de la Cruz (Krizevac) fuimos creciendo en la Fe y en la Paz cada uno a su manera y necesidad.

			El 8 de marzo de 1984, la Virgen les hablaba todavía a los de la parroquia de Medjugorje en preparación a los que iríamos después: “¡Queridos hijos! Gracias por haber aceptado mi invitación. Queridos hijos, conviértanse ustedes, los de la parroquia. Éste es mi segundo deseo. Así podrán convertirse todos aquéllos que vengan aquí. Gracias por haber respondido a mi llamado! ”

			Tengo que hacer un aparte para confesar que no tenía el dinero para costearme el viaje y entonces un laico consagrado a quien había conocido un tiempo antes, me llamó por teléfono y me manifestó que los franciscanos buscaban a un periodista para que difundiera la llegada de las reliquias de San Antonio de Padua a la Argentina. Se cumplían los 800 años de su muerte y yo lo único que sabía era que mi abuela paterna, Mamina, había sido muy devota de ese santo.

			—Te van a pagar muy bien, me explicó el laico quien estaba convencido de que yo era la persona indicada para esa misión.

			—¡Cómo les voy a cobrar a los franciscanos!, protesté

			—Ellos ya lo tienen contabilizado. Reúnete y después decides, insistió.

			Le hice caso y conocí a uno de los sacerdotes de la Orden que sería responsable de parte de mi renovada conversión5, Fray ContardoMiglioranza, mi mentor, autor de un centenar de biografías de santos, de las cuales con el tiempo leí casi todas y además le corregí el borrador de uno de sus libros. A través de las sucesivas lecturas salí de mi ignorancia y comprendí que Dios es Amor como la Reina de la Paz lo afirmó varias veces.

			La Virgen el 25 de abril de 2018 dijo a través de Mirjana: “Queridos hijos, mi Hijo, que es la Luz del amor, todo lo que ha hecho y lo que hace lo hace por amor; así también ustedes, hijos míos, cuando viven en el amor y aman a su prójimo, hacen la voluntad de mi Hijo. Apóstoles de mi amor, háganse pequeños, abran sus corazones puros a mi Hijo para que pueda obrar por medio de ustedes; con la ayuda de la fe cólmense de amor. Pero, hijos míos, no olviden que la Eucaristía es el corazón de la fe: es mi Hijo que los nutre con su Cuerpo y los fortalece con su Sangre; éste es el milagro del amor6. Mi Hijo, que está siempre y nuevamente, viene vivo y da vida al alma. Hijos míos, viviendo en el amor hacen la voluntad de mi Hijo y Él vive en ustedes. Hijos míos, mi deseo materno es que lo amen cada vez más, porque Él los llama con su amor, les da amor para poder difundirlo a todos a su alrededor. Por medio de su amor, como Madre estoy con ustedes para hablarles de las palabras de amor y de esperanza, para hablarles de las palabras eternas que triunfarán en el tiempo y sobre la muerte, para invitarlos a ser apóstoles de mi amor. Os doy las gracias”

			


			La pasión del fraile–escritor Miglioranza por el santo me hizo decirle que yo tenía que enamorarme de San Antonio de Padua para escribir sobre él al país, a quienes iban a recibir las reliquias del Santo. Ni lentos, ni perezosos los frailes me llenaron de material y luego de la tarea realizada, me veo emocionada, con los ojos llenos de lágrimas en una marcha recibiendo las reliquias del “Doctor Evangélico”. Justamente se trataba de un pequeño hueso de su garganta, porque era un extraordinario predicador. 

			Dos cosas son llamativas, primero que los franciscanos conventuales me pagaron la suma exacta de lo que costaba la peregrinación a Medjugorje y el valor lo fijaron ellos sin saber que era la suma que necesitaba.

			Lo segundo es que me topé en la Iglesia de Santiago Apóstol al entrar, para mi asombro, con la estatua de San Antonio de Padua con el Niñito Dios en brazos. No está la de San Francisco de Asís (el fundador de la Orden), sí la del santo que me había llevado a Medjugorje a quien agradecí, con caricias y más lágrimas, haber colaborado con el “plan” de la Virgen para mí.

			Hecha esta salvedad, ahora vale la pena contar que lo que sí es cierto y es que llegamos todos los peregrinos con las mochilas bien cargadas de preocupaciones, heridas sin sanar (algunas venían desde el útero), fe ligth o falta de ella, aunque muchos la encontraron, porque también hubo conversiones así como alguna gente se resistió al cambio con todas sus fuerzas. Entre las cargas había intentos de suicidio, hijos que menospreciaban a su padre, enfermos físicos y otros que privilegiaban las necesidades materiales sobre las espirituales y deseaban convertirse.

			Un regalo nos entusiasmaba especialmente y es que podíamos pedir la indulgencia plenaria por nosotros, cosas que hicimos inmediatamente. Conmigo viajaba la cuñada de mi hermana María Gabriela y una verdadera hermana para mí, Anelie, cuyo padre Buby había muerto hacía un mes. 

			A todos nos embargaba la emoción en la iglesia a la tarde, cuando a las seis menos veinte, el sacerdote croata en su idioma ordenaba: “De rodillas, la Virgen se aparece en Medjugorje” y nos derrumbábamos con los fieles, llegados de diferentes países, sobre el piso en silencio con la parroquia atestada. ¡“Qué honor”! pensábamos “estar en este momento” cuando la Reina de la Paz se aparecía a Marija, Ivan y Vicka. ¡Nosotros éramos parte de semejante acontecimiento! Estoy segura de que en ese momento, más de uno dijo ¡Madre, te amo!

			El mensaje de ese 25 de abril del 2000, después de la Semana Santa, fue para mí especial. La Reina de la Paz expresó:“¡Queridos hijos! También hoy los invito a la conversión. Se preocupan demasiado de las cosas materiales y poco de las espirituales. Abran sus corazones y de nuevo trabajen más en la conversión personal7”.

			“Decidan cada día dedicar tiempo a Dios y a la oración hasta que la oración se convierta para ustedes en un encuentro gozoso con Dios. Sólo así su vida tendrá sentido y con gozo meditarán sobre la vida eterna. Y como siempre el ¡Gracias por haber respondido a mi llamado!”

			


			Parecía que la Virgen nos había hablado a nosotros. A ese puñado que buscaba, quizá sin saberlo, la transformación interior.

			La pregunta que nos hacíamos al tiempito de estar en Medjugorje, íntima y muy personal, a veces compartida (como con la laica consagrada Carmen al pie de un descenso del monte Krizevac) era: “¿Tendremos abierto el corazón como pide la Virgen? ¿Cuál será la misión que Dios tiene para mí?” El tiempo se encargó de darnos las respuestas o todavía las estamos buscando, porque la misión se renueva. 

			No siempre para cada ser humano, Dios tiene preparado un solo camino. Son múltiples senderos. Soy testigo de esto. Mi vida lo es.

			¡Jesús te amo, Dios Padre no me abandones, Espíritu Santo, ilumíname, Madre, dirige mis pasos! es conveniente pensar diariamente. Los que no son católicos, seguro que tienen su propia forma de orar. Pero de eso se trata Medjugorje en primer término, de abrir el corazón y sumergirse en la oración sin titubeos. 

			Otra cosa que nos igualaba es que todos andábamos con rosarios en las muñecas, colgados del cuello. Algunas noches bajábamos de la “pansion” donde residíamos (así se les llama a los pequeños hotelitos o pensiones en Medjugorje, que surgieron a medida que la aldea croata empezaba a figurar en el mapa de los viajes religiosos), a la explanada de la Iglesia. Allí se encuentra una imagen de la Reina de la Paz blanca que se conoce como “la de los peregrinos” y rezábamos el rosario en grupo. 

			A veces la oración era el rosario de la Paz, el primero que le enseñó la Virgen a los adolescentes cuando se apareció en 1981, un ejercicio de oración que consiste en un Credo y siete series de un Padre Nuestro, un Ave María y un Gloria seguidos.

			La Madre dijo el 25 de noviembre de 2012: “¡Queridos hijos! En este tiempo de gracia, los invito a todos ustedes a renovar la oración. Ábranse a la Santa Confesión, para que cada uno de ustedes pueda aceptar mi llamada con todo el corazón. Yo estoy con ustedes y los protejo de la perdición del pecado, y deben abrirse al camino de la conversión y de la santidad, para que su corazón arda de amor por Dios”.

			“Concédanle tiempo, y Él se donará a ustedes y así, en la voluntad de Dios, podrán descubrir el amor y la alegría de vivir¡ Gracias por haber respondido a mi llamado!”8

			


			La oración comenzaba a hacerse “alegría” en nosotros como pide la Madre y daba sus resultados, a veces sorprendentes. Así un matrimonio joven, con varios hijos que habían dejado en Buenos Aires, rezaba el rosario en la cama, antes de dormir. ¡Otro regalo! Viaje bendecido.

			Las “pansions”

			En el inicio de las apariciones, la Virgen les dijo a los habitantes de Medjugorje a través de los videntes:

			—”Dénle sus camas a los peregrinos”, que llegaban sobre todo de Europa atraídos por la presencia mariana.

			Hay que imaginarse a Medjugorje como lo que era, una pequeña aldea con un millar de habitantes, la mayoría dedicados a los trabajos de campo, la vid, el tabaco, las ovejas y de repente venía gente que quería quedarse a pasar unos días en la zona rezando o corriendo a los montes. Entonces los croatas, que son un pueblo creyente y obediente a Dios, cedían sus aposentos a los recién llegados. Luego comenzaron aconstruir las “pansions”, pensiones.

			Hoy casi toda la región que es una parroquia con cinco pueblitos que la rodean está urbanizada, extendida, con pequeños hoteles, alojamientos y departamentos para alquilar.

			Los campesinos originarios fueron bendecidos con esa nueva fuente de ingresos y algunos de los videntes también se sustentan con albergues para los peregrinos.

			En marzo de 2018 fuimos con mi marido Pedro a un retiro espiritual que dictó el párroco de Medjugorje, fray Marinko Sakota, y paramos justamente al lado de la casa de la vidente Marija y a metros de la Colina de las Apariciones.

			La dueña de casa es Ruska, hermana mayor de MarijaPavlovic– Lunetti, la vidente que da el mensaje de la Reina de la Paz al mundo los días 25. A veces los recibe en Medjugorje, en una capilla aledaña a la “pansion” de Ruska, en la que tuvimos la gracia de asistir a misa y de hacer adoración al Santísimo Sacramento. Mientras que otras apariciones son en Milán, Italia, donde reside gran parte del año, en Monza, porque el 8 de septiembre de 1993 se casó con el italiano Paolo Lunetti y tienen cuatro hijos, Michaele, Francesco Maria, Marco y Giovanni.

			Respecto de los hijos, la Virgen le dijo a Marija el 25 de agosto de 1996: “Enseñen a sus hijos, porque si ustedes no son un ejemplo para ellos, sus hijos se alejarán de Dios…”

			Ruska en tanto maneja su “pansion” con sus hijos Frano e Ivan y son un modelo de hospitalidad. En la tarjeta de publicidad se puede leer “Sobe kod Ruske & Karla” (el último es el nombre de su marido).

			Ella vivía a kilómetros de Medjugorje cuando empezaron las apariciones y trabajaba en una fábrica, sus compañeros la alentaron para que viajara a ver qué pasaba con su hermana Marija, lo que hizo cinco días después de que la Virgen eligiera aparecerse en el Podbro. 

			“Llegué el 29 de junio (1981) y todo era un revuelo, pero fui testigo de las apariciones. Luego me trasladé con la familia a la región y trabajaba en un hotel y entonces me convencieron de poner esta casa para los peregrinos. La tierra era nuestra. Empezamos con dos cuartos y un bar. Hemos crecido”, así me sintetizó Ruska, su experiencia.

			Esta mujer croata, siempre sonriente y cálida, recibe a peregrinos de todo el mundo y también concurre a la iglesia para cumplir con el pedido de la Virgen. Frano, su hijo y mano derecha, quien está casado con una irlandesa, matrimonio originado en su estadía por diez años en Irlanda, tiene dos hijos. Todos trabajan duramente

			En la charla que mantuvimos con Ruska, quien hablaba en italiano, Frano traducía del inglés al croata las preguntas que le hacía y contó una anécdota, de cuando era chico y estaban en el monte de la Cruz, el Kricevac y una luz envolvió todo y luego la cruz enorme había desaparecido y apareció en su lugar la silueta de la Virgen. Confesó que él se llenó de “miedo” y se escondió detrás de las faldas de su madre.

			Para la familia Mucic, apellido del marido de Ruska, las apariciones son algo corriente y consideran que es una gran gracia que la Virgen realiza en Medjugorje y para el mundo.

			Semana Santa

			Pero volviendo a mi primera peregrinación, no puedo dejar de revivir el Sábado Santo del 2000 cuando en la Iglesia de Santiago Apóstol se cantaba y aplaudía porque “Cristo resucitó” y yo estaba traspasada de emoción.

			Sentía que Jesucristo estaba vivo a mi lado y caminé un par de cuadras, donde se levanta la estatua del enorme Cristo resucitado, hecho en bronce, que abandona la cruz que queda en el piso.

			De esa figura unos meses más tarde comenzó a manar líquido de la pierna derecha, un agua que llevan los peregrinos embebidos en sus pañuelos.

			Allí volqué esa noche mi compromiso de amarlo cada vez más. No sabía lo que viviría unos meses más tarde, a mi regreso a Medjugorje.

			El 25 de marzo de ese año 2000, la Virgen nos había dicho: “¡Queridos hijos! Oren y aprovechen este tiempo, porque este es un tiempo de gracia. Yo estoy con ustedes e intercedo por cada uno de ustedes ante Dios, para que su corazón se abra a Dios y al amor de Dios. Hijitos, oren sin cesar, hasta que la oración 9llegue a ser gozo para ustedes. ¡Gracias por haber respondido a mi llamado!”

			


			En esos días de “gracia”, como afirma la Virgen, hicimos una visita al monasterio de Siroki Brijeg y ahí conocimos al que era párroco de Medjugorje en el momento de las apariciones, el padre francicano Fray Jozo Zovko, considerado el séptimo vidente porque también recibe a la Virgen.

			Si bien ya no era el párroco de Medjugorje, los peregrinos recorrían los caminos sinuosos de 35 kilómetros para recibir su bendición y escuchar su prédica a Siroki Brijeg donde residía. Ahora pasa su tiempo entre Zagreb, la capital de Croacia, y la isla paradisíaca de Badija donde dicta retiros en el monasterio de Franjevacki.

			Desde Medjugorje en 1981, Jozo Zovko, a los 40 años de edad dio el “Sí” al plan de Dios y lanzó un movimiento de renovación con alcance a las más remotas regiones del mundo: ayuno, penitencia y oración para la conversión que significa cambio de vida.

			Siempre sentiré que el padre Zovko me aguardaba, como si hubiera recibido un aviso de mi visita. También sé que la Reina de la Paz aseguró que este encuentro se produjera. Le dijeron que había una periodista en el grupo y que lo quería entrevistar. Accedió recibirme en su despacho del monasterio.

			El resultado fueron dos extensos reportajes que el Florida Center For Peace, Miami, Estados Unidos, tiene publicados en su sitio en español desde el año 2000 y también se encuentra en Google.

			La Santísima Virgen en el Mensaje, 25 de enero de 1994 había insistido en lo que el padre Jozo aún predica:

			“¡Queridos hijos! Todos ustedes son mis hijos. Yo los amo. Pero hijitos, no deben olvidar que sin oración no podrán estar cerca de Mí. En este tiempo, Satanás quiere crear desorden en sus corazones y en sus familias. Hijitos, no cedan. No deben permitirle a él que los guíe ni a ustedes ni sus vidas. Yo los amo e intercedo por ustedes ante Dios. Hijitos, oren! Gracias por haber respondido a mi llamado! ”

			

			
				
					2 No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.Romanos 12:2

				

				
					3 Sor Emmanuel nació en Francia en 1947. Estudió teología con el cardenal Danielou. Se graduó en Bellas Artes en la Universidad de la Sorbona, París. En 1976 se unió a la Comunidad de las Bienaventuranzas. Vive en Medjugorje desde 1989. Conmovedora a veces, humorística otras, siempre relata testimonios cosechados en Medjugorje o durante sus misiones por todo el mundo. Además confía sus propias vivencias espirituales. Extraído del libro de su autoría, “El Niño escondido de Medjugorje”. Ed. Paulinas.

				

				
					4 Y Moisés se quedó en el monte, con el Señor, cuarenta días y cuarenta noches, sin comer ni beber nada. Allí, en las tablas, escribió los términos del pacto, es decir, los diez mandamientos. Éxodo 34:28

				

				
					5 Si mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y abandona su mala conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y restauraré su tierra. 2 Crónicas 7:14

				

				
					6 El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni jactancioso ni orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor.1 Corintios 13:4–5

				

				
					7 Te pedimos, oh Padre, por los videntes, por los Sacerdotes, por esta Parroquia, por todos los peregrinos y por todos los que se están convirtiendo, para que al hablar en Tu nombre también se conviertan. Padre Slavko Barbaric. Interpretación del mensaje de la Virgen del 25 de abril 2000.

				

				
					8 Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad. 1 Juan 1:9

				

				
					9 Dedíquense a la oración: perseveren en ella con agradecimiento. Colosenses 4:2
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